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PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, tres meses..................... Í0 rs.
En provincias, id ....... ......................  12

D i r e c t o r ! D. JUá H G. BEIí EYTBZ.

—

En Madrid, en la Administración, calle de Tétua» 
núm. principal, y  eu las principales librerías.

ADVERTB jS'CIA i m p o r t a n t e .

AY Jit^evcsprójimo, como dia de Inocen­
tes, pensamos pxoblicar un número de la 
MOSQUITA MU3Í11TA, clcual dcdicaremos, como 
es natural, dios progresistas.

Lo advertimos alpúlUcopara que se pre- 
p)are\ á los tendedores para que hagan los 
pedidos y  d los revoViicionarios para que 
tiemblen.

Is’o se puede salir á la calle, andar uu pa­
so, entrar eu ima Iglesia, mezclarse en un 
corrillo, penetrar en un café, sin oir este 
escopetazo:

—¿Qué liay? ¿Quién tiene el decreto de 
disolución?

Los pobres, para pedir una limosna, lian 
de tener antes que dar una noticia de la 
crisis.

Las amas de cria, eu lu g a r de enseñar á 
los niños á decir papá, les dirán: ¿Lisuel- 
vm,. disuelven?

¿Qué hay?
Hay confusión, anarquía, caprichos, sor­

presas.

D. Amadeo, que no sabe escribir, escribe 
cartas que él no entiende.

Slalcampo, que no quiere abrir las car­
tas'. las abre.

Topete ha sido tan  leal con doña Isabel 
eomcí coa Montpensier, y  lo misme será 
coa los saboyanos.

Sagasta no quiere ser menos que Ruiz 
Zon-illa. Todo por am or... propio, quiero 
decir, patrio.

Porque Zorrilla fué presidense de las 
Cortes, Sagasta quiso la presidencia.

Porque Zorrilla ha sido presidente del 
Consejo, ha aceptado Sagasta la presi­
dencia.

Niños mal criados.
¿Qué hay?

- Vanidad y  envidia, Esta es la situación.
En lugar de ¿qué hay? se debería p re- 

■gut^r: ¿qué no hay? y  la respuesta seria 
máfl fácil.

No hay gobierno, ni esperanza de te- 
•nerio.

No hay virtud, ni consecuencia, ni cien­
c ia  en el gobierno,

No hay vergüenza en los partidos revo- 
iaclonarios.

No hay una peseta para pagar las aten- 
ei<@.es públicas, como no sea empeñando 

eopon.

Nosotros los fronterizos nos-hemos lleva­
do un susto de mil diablos.

Cuando D. Amadeo sacó las manos de los 
bolsillos y  dijo ¡Bomba! y enseñó la carta 
de... á Malcampo, nos creimos perdidos.

Aquí está el Pastel d la italiana'. I I  ve­
neno.

—Nos embarcan para Micópolis, dijimos 
todos; ya nos estábamos preparando para 
pasarnos á los alfonsinos, cuando hemos 
podido acogernos á los barcos de Cádiz.

No hay como tener marinos en la frac­
ción. Ellos nos han salvado á nado. Nos he* 
mos cogido á un clavo ardiendo.

Topete se lia declarado indeflnido, y le 
hemos metido en el ministerio.

Nos hemos salvado en una tabla.
Topete obrará en el ministerio con su 

acostumbrada lealtad.
Ha seguido el consejo de Serrano, que es 

un inocente.
Arjonilla no ha querido en trar ahora: se 

reserva para el meneo general.
Ahora vamos á las Córtes, á g rita r para 

hacer boca; después á los distritos para ha­
cer trampas, luego al poder para hacer lo 
de siempre y chupar de lo fino, y, final­
mente, para zurrar de lo lindo á zorrillis- 
tas y sagastinos.

Este es el plan que tenemos los fronte­
rizos.

Estoy iniciado en los secretos.
La batalla es nuestra.
Tenemos bien tomadas las medidas.
Hemos ajustado por nuestra cuenta la 

Compañía italiana, y  el teatro quedará por 
nuestro.

¿Qué hay?
Que los progresistas continúan siendo 

progresistas, es decir, que ni aprenden ni 
escarmientan.

Todas las bocas-calles del presupuesto 
están tomadas por nosotros los fronterizos.

Todas las fracciones hablan de nosotros; 
pero á todas engañamos y  todos nos re­
cogen..

Nos burlamos hasta de nuestra propia 
sombra. 

iViva el reyf 
íViva la desvergüenza!
Esto es todo lo que hay.

B E L É N
íOh, palabra esencialmeute progresista 

en todos sus significados y de cualquiera 
m anera que ee tome!

B l  belén, belén, ¡qué belén! y  hasta ba­
lan (que casi suena lo mismo), todo pue­
de aplicarse á  los progresistas qm'os y 
agusdes.

Los aguados constituyen la fracción de 
Sagasta, es decir, son los enemigos de Rí- 
vero.

El belén que han armado primero con ñu 
gloriosa y lueg*o entre si, es de primera 
fuerza; esto es innegable.

Que en Belén han comido mucha torta, 
está fuera de duda, y  es evidente que, al 
considerar la  situación, el que más y  el 
que ménos, dice: ¡qué belén!

Que balen no tiene nada de particular, 
habiendo entre ellos corderos y becerras.

Además, ¿qué nos recuerda el portal de 
Belen?

Un establo.
¿Y qué idea trae á  nuestra imaginación 

esta palabra?
No nos metamos en belenes.
A nosotros no sabemos lo que nos re ­

cuerda: á los progresistas, el pesebre.
(Hablamos en sentido figurado).
El pesebre, causa y objeto de todas sus 

evotuciones, revoluciones, conspiraciones,, 
alocuciones y  funciones', desde las dadas 
en la Tertulia hasta las verificadas al aire 
libre, Beus eos maquina de todos sus be­
lenes.

Beleneros y  beloneros.
Hay quien dice que cierto ex-rainístro 

progresista y  andaluz, paseaba las calles 
de su pueblo gritando:

¡Palmatorias... y belones!
Ahora los progresistas se han apoderado 

de Belén.
Y á guisa de nacimiento, hacen al país 

que les ofrezca sus productos.
T va cada pastor con lo que puede., se 

arrodilla cerca del portal, y  ofrece.
Y los progresistas toman.
Y esto es un verdadero nacimiento, un 

Belén.
Uno de los reyes Magos lo representa un 

extranjero.
De escudero hará Moehales.
De camello, por una sola vez y  para 

agradar é  su señor, va Coronel y Ortíz.
A este rey Mago, en lugar de la estrella 

le gu la el presupuesto.
De escudero del rey Negro hará Navarro 

y  Rodrigo.
De Herodes, Sagasta.
De Inocentes, los radíeales.
Los rebaños estén á  cargo de k» prog»^ 

sistas de provincias.
De Yiejecito, «alentándose y  comiendo 

bien, mientras los demás tiriten, hará el 
Sr, Olózag».

De posadero D. Vicente Rodríguez (y 
D. Pedro Luna de reserva, sin que eu el 
caso de inutilizarse los dos pueda el públi­
co pedir que salgan más).

La danza la baihurán loa españoles tnlea*

tras Angulo les acompaña tocando el cla^ 
ríñete.

Mosquera tocará la gaita gallega.
Y Zorrilla ba/ard de costado llevando en­

cima uu  mico que bará un volteo delante 
del portal.

En el portal, 62 personajes im portantes 
que han sido memorialistas, se conmoverán 
en  términos que Rivero, haciendo un  es­
fuerzo sobrehumano, gritará: ¡Agua»

D. Nicolás o fr^ e rá  vino, y eso que no 
explicará cómo, porque no llevará más pe­
llejo que el suyo.

De pescador hará Romerito Robledo, y  
de peces un sinnúmero de credenciales.

Los demás unionistas bailarán al son que. 
les toquen.

Menos Cánovas que no lo entiende, pero 
baila solo.

De hombre echao paa alante hará Alba- 
reda; de hombre echao paa atrás Manuel 
Silvela,

E l verde con que se había de adornar el 
nacimiento, ha desaparecido como si h u ­
biera sido un pastel.

Fernandez Cuevas dará algunasvam a 
de pino, y  no desconfío de que todos dé®, 
bellotas.

i Qué Belén!

HISTORIA DE LA AMBICION.
«EN LA VILLA DE MADBID.t*

Zorrilla, el gran adalid 
Del partido que está en puerta-, 
Colocado en la cubierta 
De la Villa de Madrid,

Con ese afecto prolijo 
Que en las almas grandes brilla. 
Sentado, pues, en la silla.
Se volvió á su gente, y  dijo:

—Señores, que no os asombre: 
Ahora que hablaros me toca.
Con el bocado en la boca 
Voy á probar que soy hombre.

Es decir, que ante este inntensa 
Piélago que nos rodea.
Voy á explicaros la idea 
Que en estos instantes piensp.

¿Veis mecerse sin parar 
I.as aguas á nuestros pies?
¿Y sabéis lo que eso es?
Pues es, señores... ¡la mar!

jAh! señores, rae lastima ’ 
Todo cuanto viendo estoy.
Por eso á dejar ya voy 
Ia  carga que llevo encima.

No puedo más: la verdad 
•Es mi norte, y no me pesa;
To vine de la dehesa 
Bascando moralidad.

Ayuntamiento de Madrid



2 La Mosquita Muerta>

Sabed que aun en loe a líeos  
Ddl himno que- nos da yida. 
Viene á amargar la comida 
Otra mar de pvnto» negros.

Desde este barco de pino 
(¿Está, aquí Fernandez Cuevas?) 
Miro chupar muchas brevas
Y trabucos de lo fino.

Y miro que en el reinado 
Do ese mismo Himno de
El que parece mas lego 
Secarga con un legado,

¡Oh! la córte y  sus contonms' 
Soti un mar de desatinos:
Unos duermen en casinos.
Los otros cenan en Fornos,

Y mientras corriendo van 
¡Ayl de deshonra en deshonra^ 
A nuestra España con honr^ 
Convierten en mamarán.

Surquemos esas horrendas 
Olas que avanzan rugiendo, 
Que, como yo bien lo entiendo, 
No me cojerán las riendas.

Mi vista todo lo abarca;
Asi de nada me asombro.
Con que... cucharas al hombro 
¡Y á la mar! ¡Por el monarca!

—<Viva, viva! casi loca 
Gritó la gente en tropel 
Coa el bocado en la boca:
4S1, por él! ¡Vamos por élf 

E li PEICE.
Zorrilla, sobre el tablado 

Dó tantos triunfos le esperan-. 
Para que allí todos vieran 
Que vive muy escamado. 

Echando un paso adelante 
En su marcial escarceo.
Dijo á. sus amigos:—Creo 
Que hay que tomar el portante.

Más sabed que no sucumbo 
Bajo un oculto belen;
O el mango de la sartén 
Lo copo, ó cambio de rumbt>.

No entiendo de más aliños,
Y. si me van estrechando,
Haré lo que el Tio Cavando:
Es decir, pasearé niños.

—Pos miste, yo soy más viejo
Y entiendo mucho de viñas,
Y hasta me gustan las niña*'
Que tienen un buen pellejo;

Pero, después de criarlas
Y dar por ellas mil trepas. 
Después de^lantar las cepas, 
¿Hemos ejar vendimiarlas?

Lo que os en cuanto á bebibles. 
Yo me apuesto con mi tía;
Y como la monarquía 
Es cosa de comestibles,

Me paese á mí un poder 
Que aunque toito lo arrostre 
No pasa de ser un postre 
Para acabar de comer.

—Sí, señor; la monarquía.
Con sus gustos exquisitos.
Yo la quiero en papelitos 
A estilo de homeopatía.

—Como es tan indÁgerill'e,
Dijo el imberbe Cristino, 
Cantidad de rey, opino 
Hoy por la menor posible..

—Eso; la cuestión está 
Reducida á este dilema.
Que forma nuestro sistema:
O venimos, ó se va.

—-i^abal: se corta la coTa 
D6>una vez á la serpiente.
Dijo con voz balbuciente 
El bravo de Figuerola.

—Señores, dijo Zorrilla 
Cuando habló de colael^ofro;

Aquí estamos en un potro.
(T entonces dejó la silla.)

O cao en el amuelo ©1 pez,
O lo tomo al abordaje,
O lo mismo que lo traj»
Yo me lo llevo otra vez.

|Bravo, bravo! ¡Betobíea! 
Empezaron á gritar,
Diciendo entra aquel belen': 
iAl gobierno, ó á la mar?

m í  EOBlfOB.

Llena de flores y  adornos 
Hay una mesa exquisita,
Que á un liberal resucita 
Si llega á morirse en Fernos.

A la cabecera brilla 
La flor de los radieale^j 
El eurador de los malea,
El indómito Zorrilla.

Este entró, y ya sin la ftebrfe 
Que lo causó tanto mal,
Le señaló á cada cual 
El consabido pesebre.

—Señores, dijo Zorrilln 
Ojeando los contornos;
Ya me encuentro en pleno Fornos, 
Aquí no estoy en la TíUsq 

Pero, siendo el adalid 
Que 08 tiene que abrir la puerta, 
Olvidaró la cubierta 
De la Villa de Madrid.

Porque al ver estos adornos
Y esta soberbia pitanza.
Os diré aquí, en confianza.
Que SG cena bien en I'omos.

Y aunque tengo el alma enfermár 
Al ver este buen camino.
Sabe Dios sí en al Casino 
La noche próxima duerma.

Los que no somos muy viejos 
No tengamos alma terca,
Que las cobp.s, desde cerca,
S© ven mejor que de lejoe- 

Yo, que por la gloria lidio,
Y por la moral me alegro..
Ya, si miro un p ^ ts  nefray 
Sin asustarme lo envidio.

Para acabar, el maestro 
Su obra va á coronar.
¡Qué niño tan singular!
Es decir, el niño es nuestro.

—Diga usted el siempre tíeao 
De marras, señor Manuel..'.
—Afuera el que ha dicho e¡aO',
Que le quiten el mantel.
—^Butoncee...

—Yo no tolero 
Ninguna broma este día:
Hijos, quitaos el sombrero:
Saludad la monarquía.

Rivoro tragó saliva,
Y Martes su caniidad,
Y gritaron:—¡Libertad!
¡Hay turrón! ¡Queviva! ¡Viva!.;-»

CDADBO FINAL.

—iSuenan tiros! ¡Ay! ¿Qué es eso? 
—*jEstá encima la Común!
—¡Cayó el Senado! ¡El Oongrosor 
—¡Todo abajo!... ¡Cataplum!

—¿A dónde se fue el monarca?
—(Toda España es un Vesubio? 
Zorrilla:—¡Vamos al arca!
Radicales ¡el Eilueio!

EPÍLOGO.

Todos en el arca entraron, 
y  murieron sin la unción,
Que es como siempre acabaron,
Lq%héroes de la ambición.

PAPAS HABEMUS.

Esto do papas no es yerro de imprenta, 
es yerro de pluma.

Traducido al progresista puro, quiere de» 
cír que tenemos Gobierno.

D. Amadeo ha tenido que ajustarles la 
cuenta á los salientes y  ponerles la cédula 
bajo el brazo.

Si hubiesen entrado con un mes adelan­
tado y otro en fianza, eomo les aconseja­
mos, ahora hubiera sido preciso para 
echarlos un mandamiento de desahucio.

No hemos visto un  gobierno más ageno 
de su m uerte.

Y es que decían: ¡cuándo nos veremos en 
otra!

A estos ministros les ha pasado lo que d 
los gatos cuando se suben á los tocinos.

Suben m uy ligeros; pero luego que se 
atracan de lo lindo, no se atreven á  bajar 
por no extrellarse con tanto peso.

Estos señores subieron, ó mas bien, baja­
ron de la bohardilla al ministerio; pero una 
vez llena la tripa, ni Dios les hacia bajar.

Las indirectas del Congreso se las traga­
ron como si fueran macarrones.

No sabemos si como Bassols era sordo^ 
Maloampo mudo y Montejo troncado, no 
pudieron enterarse de la despedida hasta 
que se la dieron por escrito.

D. Amadeo, pues, les entregó la carta.
Malcampo, cuando se enteró de ella, dijo 

que le habían de oir los sordos.
Por eso contestó Bassols: «Ya lo oigo.»
La carta de D. Amadeo tiene, por su­

puesto, cosas m uy buenas.
Por de pronto, no le ha gustado á los de­

mócratas.
La razón es sencilla.
Cuando los reyes no eran democráticos, 

hablaban á sus vasallos de tú , y ahora que 
lo son, les hablan de usted.

Aquí felta el tú, ó sobra el usted.
Es decir, porque Malcampo tiene excelen­

cia^ y, por lo tan to , se le ha faltado en el 
tratam iento.

D. Amadeo, además, le llama señor mar­
qués.

Malcampo habrá dicho: «Pues esto es 
algo.»

Y, en efecto, D. Amadso concluye su car­
ta  confirmándole su aprecio, pero dicién- 
dole bonitamente que por la puerta se va á 
la  callo.

T  de la carta de D. Amadeo salló como 
por encanto Sagasta.

¿Si será este el juego de las cartas m á­
gicas?

La aparición y extracción de Sagasta fuó 
original.

Hallaron un tupé enterrado entre ma­
carrones.

Tiraron de aquel tupé, y  se vino pegada 
á  él una calabaza; otro tirón, y apareció un 
pescuezo; otro, y saUÓ un cuerpo, y , por 
último, extrajeron un par de piernas con 
sus correspondientes piés.

Era Sagasta.
A poco andaba con una caña pescando 

calamares.
Parece que hizo con facilidad la pesca, 

excepto uno, que no era calamar.
Salió un pez, y  gordo.
Este era Topete.
Topete, que con tanta facilidad le haij

pescado desde Setiembre acá, ahorsmo'tra- 
gaba el anzuelo.

El general Serrano dicen que se llevó la  
caña.

Zorrilla tomó un bocado de c í^ a z a , y 
escupió el anzuelo.

A Rlvero no pudieron encontrarlo-en el 
agua.

A Gaminde lo pescaron con grét^a.
Esta grada  no es la  gracia de su  cele- 

bridad.
A Angulo lo pescaron con bonos.
Otros han querido pescar ellos S-los-'be-  

nos.
Malcampo quedó pescada en su» propias 

redes.
En una palabra, cada uno ha pescado lo 

que ha podido, y  trata  de vivir de lo pes-
C€ldo.

Pero ¿qué significan estos pescadores?
¿Qué tin ta es la de estos calamares?
¿Qué clase de escamas usan esto» peces?
Nada: son ranas que pueden vivir <lentr® 

del agua; pero que fuera de ella, y en  me­
dio de las gentes, no pasan de ser verdade­
ras papas.

Por eso decimos que papas hahfimus.

VILLANCICO&

Esta noche es Noche-buena 
T mañana Navidad,
Ven á casa de Rivero,
Que me voy á emborrachar.

Carrasclás, qué vino tan rica, 
Carrasclás, sírvame usté más.,. 
Carrasclás, venga otra botella, 
Carrasclás, carrasclás, cías, clá^vclás.

La clausura de las Córtca 
Diz quo pronto cesará.
Para que al Gobierno en ellas,
Le partan por la mitad.

Carrasclás, no me cabe duda 
Carrasclás, que lo partirán. 
Carrasclás, que entrará Zorrilla, 
Carrasclás y  después la mar.

En Hacienda queda Angulo-,
En Fomento entra Groizard, 
y  para que nada falto,
Queda en Estado De Blas.

Carrasclás, ¡y qué ministerraí 
Carrasclás, qué bonito está, 
Carrasclás, ¡ cuánta calabaza! 
Carrasclás, carrasclás, clás, clás, cías.

El Ínclito Ruiz Zerrilla 
No hace más que recordar 
Aquel adagio que dice:
Chico, de fuera vendrá...

Carrasolás, ¿usted me comprende? 
Carrasclás, ¿señor radical?
Carrasclás, pues abajo estorbos, 
Carrasclás, carrasclás, clás, clás, elás.

La Noche-buena se viene,
La Noche-buena se vá,
Y se irán los extranjeros 
Para no volver jamás.

Carrasclás, cada uno en su-óasa, 
Carrasclás, agur y  mandar,
Carrasclás, basta con un año, 
Carrasclás, carrasclás, clás, claS', elás.

Ayuntamiento de Madrid
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EL TEN-Y-ENTB GENERAL

S R. B A S 0 - -0  L S

Espiritista de fina-oreja, orador consumido, 
abolicionista de las barbas del ejército y 
de otros excesos, ba quedado de reemplazo.

Todos los espíritus menos el E spíritu  Santo suplican á  los ee- 
p a 'o le s  tengan á bien e l no volverse á acordar de dicho selíor 
para nada. ,

Les duelos non 30.000 ts. de eeseaiHs, so-a vienos^

EL MIMSTEO

C A N - D  A U

Progresista L  natüra, ministro hecho á 
prueba de revolcones, averiguador de los 
puntos negros, amigo de Eojo Arias... etc. 
ha quedado cesante.

LOS L\TEBNACIONALI8TAS, LOS ELECTOEIS Y LAS CASAS DE JUEGO» 
SUPLICAN Á LOS ESPAÑOLES, QUE LE TENGA MUY PRESENTE,

Los dueios 4:071 30.000 rs. de eesMitid son ínerios>

EL excelente señor

D. VICTOR BALA-GUER

Trovador, ministro ¡ ultramarino, redactor 
de La I beria y  otras muchas cosas 
más que nos callamos, ha pasado á la 
vida privada,

Las plumas de Gacela sus hijas predilectas, sus discursos p o ­
líticos y otras menudencias,

Suplican á Vds. sesirvaa. estar tranquilos, pues ya iiene echa­
do el ojo á otro buen tu rrón .

Zos dMclos con 30,000 fs. de cesantía sontnenos.

EL CABALLERO

DOS TE-LEES-FORO-MOSTE-JO

Fomentador de no sé cuántas cosas, des­
cubridor de los pinos de Balsain, hé­
roe de las sesiones sabatinas y mi­
nistro SE DÉ VACANTE; se ha quebra­
do por el eje, quedándose á la luna de 
Valencia.

El Sr. Fernandez Cuevas es el en cargado de llo rar tam a’ a des- 
g rac iay  de suplicar á Vds. no h a g a n  caso de cuanto contó el ex­
m inistro con relación a él.

Los duelos eoíi 150.000 «•«. de cesantía son menos.

P  ^  üj O
P  p  .s

SOY COMUNISTA,

Bejemos por una sola Tez la aridez de la 
política para pasearnos, no por el jardín, 
sino por el huerto de la filosofía; y  decimos 
huerto, porque las especulaciones filosófic£w 
aplicadas al comunismo no dejan de tener 
algo, que, si no es tan  oloroso como las flo­
res, es casi tan  suculento como las verdu­
ras  y tan  simbólico como alguna hortaliza 
temida generalm ente por todos los pollos 
d e  veinte años.

Soy comunista, y, para serlo, me fíindo 
ep.el derecho natural, en la universal jus - 
ticia y  en la ciencia económica^.

Principiamos por el fin, que, después de 
todo, es el sistema mas apropiado para dis­
cutir esta materia, y, con la economía po­
lítica en la mano, sentemos estos dos salva­
dores principios;

«La misión de las riquezas ó bienes es la 
de satisfacer las necesidades.

La sociedad es el cambio.)>
De manera que, existiendo en el mundo 

la suprema injusticia de que unos (los pri­
vilegiados) tengan dinero, y otros (las cla­
ses obreras) tengan necesidades, lo lógico, 
lo económico, lo procedente es que la ri­
queza de los unos venga á satisfacer las 
necesidades de los otros.

De esta manera, el mundo se nivela, y 
como la humanidad, en el trascurso del 
tiempo, lo que hace siempre es atesorar 
en el sucesivo desarrollo de las generacio­
nes capitales positivos y capitales nega ti­
vos, y  como la sociedad tiende al cambio y 
al equilibrio, al llegar la liquidación, los 
que han atesorado riquezas tienen que en­
tregarlas á los que han atesorado necesi­
dades.

Más claro; unos guardan dinero y otros 
hacen deudas; venga el dinero de los unos 
para satisfacer las deudas de los otros; rea­

lícese el cambio, cúmplase la justicia uni­
versal.

Do una m anera más práctica, más tan ­
gible, más al alcance de las inteligencias 
obtusas y  de los hombres ignorantes (pru- 
dentísimamente encargados de gobernar­
nos por medio del sufragio universal): unos 
atesoran trabajo, otros holganza; venga el 
trabajo de los unos á satisfacer las necesi­
dades de los holgazanes.

No santifico la holganza; pero ¿quién du­
da que constituye un preeiosisimo derecho 
indwidual'l ¿Quién duda que la libertad, 
magnífica concepción filosófica y abstrac­
ción que sintetiza el trabajo de 23 gene­
raciones, se sentiría violentada el dia que 
al hombre se le negase el derecho que tiene 
de no hacer nada?

De tal manera la libertad es magnífica, 
que, en virtud de ella, el hombre tiene de­
recho ó hacerlo todo y  á no hacer nada. 
(Si esto fuese un discurso, el orador seria 
sin duda interrumpido ah  llegar aquí por

los nutridos y espontáneos aplausos del 
auditorio).

No hay, pues, por qué criticar la  holgan­
za, toda vez que el hombre tiene un dere­
cho perfecto para ser holgazán: lo que 
hay es que lo verdaderamente censurable^ 
bajo el punto de vista utilitario, es el tra ­
bajo, puesto que, con arreglo á la justicia, 
estricta anterior y posterior á toda ley, to­
do lo que se adquiere por el trabajo és un  
robo que se hace á los holgazanes.

No sé si esto §s agradable; lo que sé es 
que es justo, humanamente considerada la  
cuestión; y como, dados los derechos del 
hombre y su modo de ser, no puede menos 
de suceder esto, resultará que el hombre 
está mal hecho, que el mundo es imperfec­
to, que las leyes naturales, y morales son 
una m entira, que las religiones positivas 
son una farsa, que no hay Ser Supremo, 
Que la familia es una ficción del ridículo 
derecho escrito y la propiedad un robo.

A qué magníficas consecuencias se lie-
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g’a de nes'acion en neg*acion, cuando los 
I \ hombres son como yo, libres pensadores y 

ardientes comunistas. ^
No hay, puds, que asustarse de la Com- 

mune, ni del petróleo, próximos reg-enera- 
dores de la humanidad; como antes hemos 
indicado, la sociedad es el cambio y tiende 
al equilibrio: esas liquidaciones, como al 
que ahora se prepara, se verifican periódi­
camente cuando en el Gran Libro de la 
humaniaad el Debe es mayor que el Haber’, 
y  entóneos viene un cataclismo salvador 
para  todos, aunque algunos detalles nos 
molesten; salvador, como el diluvio en las 
edades prehistóricas, la irrupción db los 
bárbaros en la edad antigua, la caída de 
ios imperios en los tiempos medios y la re ­
volución francesa de la edad moderna, pró­
logo sencillo y literario de la magnifica 
Commune universal que se prepara.

Hay más; el comunismo, no solamente 
de la propiedad, en lo que ya no hay duda, 
sino de la familia, no solo descansa en los 
más severos principios de la razón, sino que 
se funda en el más delicado sentimenta­
lismo.

[Cuánto más bello no seria el mundo 
cuando todos trabajasen para que yo ileva­
se una existencia sibarítica!

Háganse esta reflexión todos mis lecto­
res, y  de fijo que la encuentran agradable, 
y  de fijo que el resultado les parecería 
magnifico y  que la humanidad se levanta­
ría  á sus ojss jigante de abnegación y per­
fección.

Pues bien,esta universalidad en lacreen- 
cía. esta conformidad de pareceres, cons­
tituye la justicia universal, el convenci­
miento del Universo-Mundo.

El dia en que el com mismo sea un he­
cho, todos los nifios querrán á todas las 
mujeres tanto como á sus madres, todas las 
madres á todos los niiios tanto como á sus 
liijos, todos los hombres á todas las muje­
res más que á ias suyas, todas las muje­
res á todos los hombres más que á  sus m a­
ridos.

Aquel dia, se habrá realizado el último 
límite del progreso, y los hombres, for­
mando la g ran  familia humana, sin pro­
piedades individuales que los mortifiquen, 
m  mujeres propias ^ue ahoguen el caudal 
ele su amor, sin hijos que los disgusten, 
dueños de todo, queridos de todas, padres 
d e  todos, hijos de todos y  sin Guardia civil, 
disfrutarán de un Paraíso, vivificado con 
ios rayos del sol de la libertad y  las armo­
nías económicas.

Si de estas reflexiones, puramente teóri­
cas, pasamos á la práctica, las ventajas del 
comunismo resaltan de una manera más 
marcada aún.

En la imposibilidad de poder tra ta r en 
u n  artículo todas las cuestiones sociales 
que el comunismo está llamado á  resolver, 
haremos una ligerísima indicación sobre 
u n  asunto bien conocido de todos: el inqui­
linato.

La razón se subleva ante la idea estúpi­
da de que debe satisfacerse el arrenda­
miento de los predios urbanos, ó, en otros 
términos mas vulgares, que debe pagarse 
al casero.

Sobre esta manoseada cuestión se ha he­
cho un argumento que no tiene réplica. 

Hélo aquí;
Supongamos que yo alquilo una casa en 

12.000 rs. al año. y que la habito dos años: 
durante ellos le doy al casero 24.000 rs.; el 
^ a  que me voy, yo le devuelvo su casa y 
él me devuelve mi dinero: yo he usado sil 
casa y él mi capital: ambos hemos disfru­
tado de una cosa agena, ambos hemos sa­

cado el interés: yo, á su casa; él, á  mi di­
nero.

Quisiera oir la opinión de todos los inqui 
linos sobre este asunto, y como los inquili­
nos son el mayor número y como la verdad 
está de parte del sufragio nníversal, segu­
ro estoy de que llegará dia en que será ley 
la que hoy ya es costumbre de no pagar 
la usuraria ó indigna pensión por alqui­
leres.

Con más despacio otro día, me ocuparé 
de otras preocupaciones sociales , limitán­
dome por hoy á manifestar mi opinión res­
pecto á que, no solo deben desaparecer to­
dos los templos que por medio de la moral 
contribuyen á embrutecer el espíritu, sino 
que tamSien deben desaparecer los tribu­
nales, asquerosa ficción de derecho, por la 
cual se coarta la libertad humana y se re­
duce al hombre á la más odiosa de las ti­
ranías, á la tiranía de la  ley.

Esperemos que llegará un  día en el que» 
no solo se habrán derribado todos los tro­
nos y demolido todas las iglesias, sino que 
desaparecerán esos infamantes edificios, 
que se llaman Audiencias de territorio y 
tribunales de primera instancia, donde, co­
mo dice un distinguido intemacionalista, 
se defienden los intereses de la estúpida 
honra, la infamante propiedad y la despre­
ciable vida.

El dia en que esto suceda, será un gran 
dia para los radicales, y  los hombres pen­
sadores habremos principiado á vislumbrar 
que comienza á desaparecer el pecado ori­
ginal con que todos nacemos á  consecuen­
cia de las rancias preocupaciones de los 
hombres honrados.

a ^ O S O - A _ K . I D E O S ,

Llegué á temer al ver la caída del ministe­
rio Malcampo, que Angulo se me escapaba de 
entre las manos; pero ¡oh dicha! el ministro 
de los cencerros se conserva para mí solaz y  di­
vertimiento. Todavía está en moda el genero 
bufo.

Los señores Albareda yRomero Robledo han 
visitado al Sr. Sagaata, quien les ha dicho en 
la música de jugar con fuego;

«Lleváis un año 
De merecer 
Tanta constancia 
Yo premíaré<,

Pero votar conmigo primero.«
Esto n© es verso pero es verdad.

♦

Cuando Angulo ha sabido que cada pavo 
paga tres reales de derechos de puertas, se ha 
decidido á entrar en el ministerio por la ven­
tana.

D. Manuel ha preguntado qué cuanto paga­
ba cada mico.

El verde para los nacimientos ha tenido es­
te año una subida escandalosa: como los aficio­
nados están ricos, parece que se dan festín...

Ayer le decía Martes á Rírero que el derro­
car el nuevo Gabinete era tan fácil como be­
berse un vaso de agua.

Eso será fácil para V., barbilampiño, le dijo 
elex-alcalde popular.

Preguntaba un curioso á otro. ¡Hombre! ¿por 
qué El Traparciñl no habrá pnblicado otro ar­
tículo titulado: «Viva el Rey»? Vélo ahí, dijo 
el progresista.

Dice Rivero que en este ministerio no ten­
drán! una^chíspa de influencia: hayquien opi­
na, que aunque carece de influencia en abso­
luto, siempre le quedará una chi^a.

•y«
El Sr. Rojo Arias está inconsolable de que 

el ministerio no haya hecho testamento.

• •

Dicen que la situación va ácrear un Monte­
pío para empleados.JA la sola palabra de mon­
te, hay quien se prepara á talarlo y  á tallarlo.

• *  •

Al sabor la noticia del nuevo ministerio, di­
cen'que Maifos ha exclamado: ¡Nos hm1tec%o 
la barba!

¿En que se parecen los ministros á los car- 
roterros?

—En que juran.
*

Al salir el Sr. Balaguer, dospucs do la reu­
nión de casa del Sr. Candan y  dospues de 
confeccionado el nuevo ministerio, uno de sus 
amigos llamándole le dijo: 'Víctor! A lo cual 
él contestó triste: «Vaya un Víctor, y  me han 
dejado en la calle.

m4 »
El Eco de España ha publicado un artículo 

con el epígrafe de la Bolsa ó la Vida, al leerlo 
un progresista no ha podido menos de ex­
clamar:

—«Picaros moderados ya nos quieren to­
mar nuestro grito de Guerra.i*

% «
Parece que el Sr. Sagasta va á regalar al 

Sr.Zorrilla una cadena para celebrar su ele­
vación á la presidencia del Consejo.

Otros dicen que será para que ate el mico.
*

Cuentan que Ruiz Zorrilla es también afi­
cionado á la música.

El otro dia le sorprendió un amig© sentado 
delante de un piano.

—¿Qué haces? le preguntó.
—Estoy saboreando á Verdi.

• *
H istórico.

Doña María Victoria preguntó á Candau;
—¿Cómo va la Internacioaal?

Ca.ndau.—Señora: con nuestra previsión^ 
nuestras medidas hemos aniquilado osa socie­
dad, que, para honra nuestra, radica en In­
glaterra.

—Malcampo (metiendo la pata).—Señora, aqjtii 
no echa ralees ni so aclimata nada que sea?ex­
tranjero.

La Mosqbita Müeria.— quo qulere de-* 
cir Así sea.

•  ♦*
El periódico La Iberia dice que bolsa 

ludó con una alza considerable al actual miAis- 
terio.»

¡Es mucha manía la de los progresistas!
Por cualquier motivo sacan la bolsa.

*

Dice La Reconquista que la monarquía se di­
suelve en la democracia como la sal en el 
agua.

Rivero, al leer esto, exclamó:
—Trágueme yo la monarquía, y  se sálva, 

porque soy un demócrata que aborrece el 
agua.

Al fin Sagasta ha encontrado siete caluma- 
res, que van á sustituir loi pavos de Navidad.

Este gobierno aa llamará de Tupé.
Veremos quién lo riza.

Hemos observado que cierta señora italiana 
se pasea á pió en la Castellana con zapatillas

¿Se puede dar más democratismo?
Si les digo á Vds. que el dia menos penstido 

van á ir esos democráticos esposos, en man­
gas de camisa é l , y  con pañuelo á la cabe- 
boza ella.

¡Tan poco les merecemos!

ESPECTÁCULOS.

Tbatbo Real.—Contiuúa presentándose La 
Favorita.

Teatro EspaSol.—La comedia do circuns­
tancias, titulada: Intriga de poder.

Teateo DEL Circo.—Función á beneficio de 
los radicales.—La comedia de mágia, titulada: 
La pata de beserra.

Tkatbo de J ovellanos.—La zarzuela hístóri- 
co-progresista, titulada: La sota de espadas.

Nota. Los Sres. Moreno Beaitez y  Muüiz 
honrarán el teatro con su presencia.

Teatro dbia Aliiambra.—Campañía dramá­
tica italiana.—A boneflcio de los convidados 4 
las comidas de viernes.—La comedia tituladá; 
El Demi-Monde, ó La societá, equivoca.

Nacimiento.—El auto liberal, titulado: Los 
progresistas en Belen. — Terminando con ej_ 
aplaudido baile de mágia, titulado: Chivatón. 
en los pinos erbcmtados.

Establecimiento tip. de D. Adolfo Rodriguez,
Galle Ae Cea jeera. HAm. S.

AVISO
El periódico LA MOSQUITA MUERTA se publicará todos los sábados.

En Madrid costará Diez eeales trimestre, en provincias Doce.

La correspondencia y  los pedidos se dirigirán al adiuinistrador de LA MOSQUITA MUERTA,, calle de Tetuan, adinero 
3S, principal.

Horas de oficina, de doce á cuatro de la tarde.
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